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A un Profesor que Miente
J l

Por Lionel SOTO 
(Destacado estudiante universitario y líder de la FEU )

F ]L doctor M anuel Bisbé, candidato  del divisionis- 
mo, derro tado  en la lucha por la A lcaldía de La 

H abana, ha a rro jado  su m áscara, su care ta  demo­
crática.

El doctor Bisbé ha perdido lo más elem ental 
ne su pudor in telectual. Calado hasta la m édula de 
resentim iento  infecundo, a rrem ete  con tra  los co­
m unistas y con tra  la paz, en el periódico del doctor 
Botifoll, m iembro del B ufete  dpi señor P residente. 
En esa colum na que le fué concedida cuando la can­
d idatu ra  del sensitivo pro feso r e ra  la más ag rada­
ble colaboración a la  del seño r A ntonio P río  So- 
farrás.

E l doctor Bisbé, como otros de sus congéneres, 
se ha definido en la lucha que tiene  en tab lada  toda 
la hum anidad progresiva. Su origen de clase, su 
<omo<Ja po ltrona del aristocrá tico  barrio  en que ha­
bita,,- le han em pujado en la definición.

El doctor Bisbé, como toda  una serie de “ ilus­
tre s” p rofesores un iversitarios encubren su ubica­
ción burguesa, de desprecio a las m asas populares 
y, en especial, a la clase obrera , con “jerim iqueos” 
vacíos de contenido, con alusiones a lugares comu­
nes, con m entiras y falsedades.

E l doctor Bisbé ha arrem etido  con tra  la paz. Se 
ha declarado un partidario  de los incendiarios de 
guerra . Se ha erigido en juez  de n uestras liber­
tades dem ocráticas y de las universales, que dicho 
en tre  parén tesis, él no ha contribuido a fo r ja r , tal 
vez por sus cavileos con los problem as intrincados 
de la g ram ática  del clásico griego.

P e ro , al g ra n o , d igám oslo .
El doctor Bisbé tilda  la lucha del pueblo coreano 

por su liberación nacional de “ agresión ru s a ”.
Sin em bargo, o tra  cosa es la realidad.
No son “ ru sas” las tropas que pelean en Corea, 

ni los aviones B-29, M ustangs y dé retropropulsión , 
que bom bardean y am etrallan  ¡as ciudades indefen­
sas de ese país. Muy por el con trario , Mac A rthu r 
es el je fe  de las tropas de ocupación yanquis en el 
Japón , ahora nuevo “g au le ite r” en C orea del Sur.

Los hechos son m uy poderosos. Los e jércitos tí­
te res del su r coreano, en núm ero de cien mil, adies­
trados por oficiales norteam ericanos, se deshicieron i 
c</hio castillos de naipes. Y medio millón de jóvenes 
de toda  Corea se han ofrecido como voluntarios al 
E jérc ito  Popular de Kim Ir  Sen, p rem ier de la Re­
pública P opu lar y héroe nacional de ese pueblo, para  
repeler la  agresión im perialista  y la  de sus laca­
yos.

A hora, allí, com baten los coreanos. Todo ese 
pueblo con tra  los in tervencionistas yanquis y sus 1 
respaldares de la ONU “ m arshalizada” , de la ONU 
que no lo es, que es agencia oficiosa del S tate  De- I 
p a rtm en t: allí donde habla el delegado del corrom - ! 
pido K uom intang y donde no habla el delegado de 
la g ran  U nión Soviética, ba luarte  de la Paz y del j 
Socialismo.

El doctor Bisbé es más “ pap is ta” que el Papa, 
más g u e rre ris ta  — en el papel, puesto que o tra  cosa 
no puede ser—  que Acheson y T rum an.

C ategóricam ente proclam a el “ inicio de la te r ­
cera g u e rra  m undial” .

H urga  en sus causales, y acusa al pueblo sovié- j 
íiCo. Le hace responsable.

Pero  o tra  cosa son los hechos.
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Es más, dando por sobreen tendida la política de 

Paz de la URSS, derivada de la constitución de su 
propio estado obrero-cam pesino, contem plam os .có­
mo en ésta se han recogido más de 100 millones de 
firm as por la Paz, al pie del llam am iento de Esto- 
colmo.

E n los Estados Unidos no sólo niegan ia en trada
los partidarios de la Paz, sino que persiguen con 

gaña fascista  a todos los que la defienden.
El doctor Bisbé a firm a qi.e “ la convivencia es 

im posible” .
“Los com unistas llaman infracción de la libre 

expresión del pensam iento al CASTIGO <;ue en una 
dem ocracia puede im ponerse a los com unistas que 
faltan  a las leyes del país” .

E m pecem os. ¿ E s  C u b a  u n a  d em o crac ia  r e a l .  
;P i i ig e  el p u eb lo  cu b an o , acaso , sus d estin o s?

¡Ño!
Cuba es — si acaso—  una  “dem ocracia” bur- 

ruesa. Al servicio de los potentados, no de la c - 
ne ob rera  y de los campesinos E n C u b a  . randa, 
al través de sus lacavos, la em bajada 5 anquí.

Eso no es dem ocracia, es -ictam ente.
La propia clase a la que pertenece el doctor Bis­

bé es la que funge de verdugo de los trabajadores. 
Y es ella la que está  en el poder.

En Cuba habrá real dem ocracia, cuando se cons­
titu y a  un gobierno de L iberación N acional, bajo la 
dirección de los traba jado res. La dem ocracia pro­
le taria .

Pero  esas frases tienen  un sentido más 
hondo, que la cobardía del docto: Bisbé le impide 
explayar.

Lo que hay d e trás  de ello, es un m ensaje *al 
gobierno para  que “ ¡legalice” a nuestro  Partido  y 
clausure a  HOY, este vocero del pueblo. Repa­
sadlo.

Si unim os a estas frases socarronas la postura  
del doctor Bisbé en la recien te  reunión del Con­
sejo D irector del PPC., nos aclararem os más. En 
esa reunión, re fu tó  opiniones con tra  la ¡legalización 
del PSP. Ju n to  a él estaban los corrom pidos poli­
ticastros N azario S argen t y G erardo V ázquez, elec­
tos ambos con los ríos de oro vertidos p a ra  la com­
pra-ven ta  de voto y sargen tería .

A corralado por justos p lanteam ien tos de que, 
cuando la persecución com ienza p^r los com unistas 
continúa por la oposición pequeño-burguesa, éste 
expresó una opinión g u b ernam en ta lis ta : ‘D ejem os 
que esto ocurra, y después ya  verem os” . Más o 
menos fué  éste el sentido. /

El doctor Bisbé tilda a la filosofía del m aterialis­
mo dialéctico, al m arxism o, y a  su expresión econó-



mico-político social, el comunismo, de “im perialis-

p artidario  servil del “ fatalism o geográfico” ?
No son los “ rusos’’ los dueños de las tres cuartas 

partes de la tie r ra  laborable cubana, ni de las fuen ­
tes de riquezas nacionales.

Los que exprim en al puemo porto rriqueño  y le 
niegan hasta  el idioma, los que apoyan al bárbaro  
asesino T rujillo , a González Vileza, a D u tra , a P e­
rón, a Ospina, a  F ranco , y dem ás congéneres, son 
precisam ente los yanquis, y no precisamente los 
“ rusos” .

Pero  ¿no es acaso el doctor Bisbé un partidario  
*del “fatalism o geográfico” ?

A través de él, quiere uncirnos a la coyunda im­
perialista. Ju s tif ic a r  su conveniencia, sus intereses, 
sus aspiraciones desbocadas, capaces de p isotear 
hasta la dignidad propia.

El doctor Bisbé vuelca todo su odio, todo^ su 
resentim iento  sobre los “partidarios de la paz” .

“ Se acuña el térm ino  de g uerreris ta . Pero los 
(nocentes y cándidos partidarios de la paz, los 
angélicos s ta lin is ta s . . .  ’ .

Sólo las gentes más despreciables, las que han 
perdido el respeto a lo más prim ario  y hum ano, 
son capaces de tild a r a los 200 millones de europeos 
y a las decenas de millones de asiaticos, africanos 
y am ericanos que anhelan la paz y han  firm ado 
el llam am iento de Estócolmo con un lenguaje  tan  
plagado de m entiras.

E ste a taque soez, malvado, persigue iden tifi­
car la causa de la paz, que es de toda  la hum a­
nidad, con la tendencia  de un partido  o ideología.

Bien sabem os, nosotros, que somos los comu­
nistas los más conscientes, abnegados y resueltos 
partidarios de la paz. Pero la paz no es p rivativa 
de los com unistas. Millones de ciudadanos, aun 
m uv alejados del m arxism o han respaldado la cam­
paña de partidarios de la paz. Se han c invertido  
en trab a jad o res  de esa causa universal.

El doctor Bisbé, al expresarse de ta l modo, 
f  lo ní.Anno'smiifl de cu e rra , las acciones de

dades de los im perialistas norteam ericanos, aque­
llo de que los regím enes socialista y capita lista  
“ no pueden coexistir” , atribuyéndole  ésto a los 
m arxistaa.

Lenin, m aestro  del m arxism o, ha enseñado que 
es perfec tam en te  posible la coexistencia pacífica 
de ambos regím enes. Y esta  apreciación científica  
ha norm ado la política soviética, bajo  la dirección 
del Partido  Com unista y de Stalin .

P recisam ente es esa idea, la del campo de la 
guerra , la que no quiere la  em ulación pacifica 
en tre  ambos sistem as.

E l doctor Bisbé dice “por eso re su lta  ton to  re- 
incid ir en apaciguamientos que sólo p roducm an  
el aplazam iento  del conflicto” .

El p ro feso r se ha sentido obligado. Como d ije ra  j 
B las Roca en  la “ ortodoxia” se están  polarizando, 
en su cima, elem entos q u e  quieren  hacer de esta 
una gran  reserva  pro im perialista , pro g u erre ris ta , 
anticom unista . P a ra  f ru s tr a r  la lucha de las ma- 
srs  por la dem agogia, por espejism os de progreso

ta ” . Esto nos causa gracia. Y r i s a . . . !
¿Acaso no sabem os que er doctor Bisbé es un

El doctor Bisbé, rep ite  las calum nias y  false-

y liberación.
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Su papel está jus tificado  a p je n i tu t í^ p e .  el de1 
doctor Bisbé y el de los otros 'lu s tre , ™ labora- 
dores recién adquiridos y estrenados en la criolla

política. pueblos am ericanos tie-
E n cuanto a  que lo p U nidos» reCordémos- 

nen que unirse a los Estados aleccionadoras

z s s r .  ¿ s w ? »  s  “ —
- s  r r  i i ” r « f —  f n . =

v hasta  en hom enaje al E je rc ito  Rojo. O J
d aquella, su perm anencia en el In s titu to  C ultural
C ubano Soviético.

Pero e ran  otros tiem pos. „„„
Tal vp7 la a ran  “ casa de apartam en tos que

en su decisión. . Tal vez sus o tras y cada vez mas 
cuantiosas propiedades.

Ai fina l del artículo  p lan tea un poco mas 
em bozadam ente la ¡legalización del Vi>l.

Después de c a ld c a r  a los ^ s ^ o m u n i s -

ñas gastadas3 (fe los anticom unistas rabiosos, con-

dem orarse más . D. in„
Pero no debe olvidar el p rofesor Bisbé q u e ^

pueblos tienen  buenf  m®inlgncont r a r /. los ecos es- 
S f t S 1' « b i s  d .  repulsa popular. como 
an tes se cubrió de ridículo.

Tampoco debe olvidar que acaban de ser acu­
sados an te  los tribunales, ambos por igual, es de­
cir, por “ excederse en la emisión del Pensam ien­
to ” el edil socialista C ésar E scalante y Eddy Chi- 
bás! Ese mismo Eddy, amigo d e jo s  “ am ericanos 
de quien usted no vaciló, tam bién , en Un, aĉ ¡  ^  
am areor v resentim iento , en decir (en  la m um  
form a em bozada) que hab ía  com prado el survey 
de “ B ohem ia” .

Y es que la sum isión nunca rinde fru tos.
Los serviles, los trán sfu g as y los renegados 

son aplastados, tam bién por igual por lo'- “ amos 
im perialistas o por la ira  popular; No lo olvide, 
H err P rofesor.

Quede esto dicho en la fo rm a más irrespetuosa 
posible. P orque no puede ser respetable quien 
tuerce los hechos y miente.

Quien lame botas de quienec lo patean. 
D uran te  años fui su alum no. Y usted se ven­

dió de dem ócra ta” . A hora, acaba de qu itarse  la 
m áscara, no sé si trág ica  o cómica.

Ha quedado su rostro  al descubierto.
¿Pero  es que no le avergüenza?


